“El Sensotensiómetro” (Ficción, marketing y poder económico).

 

 

Isabel entró en la Sociedad Argentina de Biopsicofísica, en Santa Fe al mil cien, y se ubicó en los primeros lugares del auditorio. Al rato llegó Pablo. Asistían a la conferencia de un amigo, titulada “La sensotensiometría; o cómo asociar perfiles psicológicos y deseos de compra”, y referida a un nuevo y revolucionario método de ventas basado en un equipamiento electrónico sorprendente. El orador, con voz cautivante y gracejo muy simpático, fue introduciendo al auditorio en un mundo casi mágico que los dejó boquiabiertos desde los primeros momentos, en que comenzó diciendo: “En 1984, el Dr. Werner Deepsoul descubrió la correlación entre la presión sanguínea y las distintas necesidades psicológicas e ideó un ingenioso pero sencillo método para su medición”. 

 

Circunstancialmente, el amigo de Pablo -un asesor de empresas empeñado en aplicar en las organizaciones empresarias, las técnicas orientales aprendidas en la Escuela de Esalen, en California-, tuvo acceso a ese descubrimiento y pensó en aplicarlo al marketing de productos y servicios. El método consistía en utilizar un aparato semejante a los que miden electrónicamente la presión arterial, introduciendo un dedo en un anillo y registrando el resultado en una pequeña pantalla. Pero lo más interesante, es que Deepsoul había logrado hacer un verdadero mapa de las manos y de los distintos niveles de presión, lo que le permitía detectar en la mano izquierda los deseos, y en la derecha las acciones conducentes a su satisfacción. Pero eso no es todo: a su vez, descubrió que en cada dedo se registra un aspecto distinto. Así, el meñique está referido a la higiene y cuidado del cuerpo; el anular inscribe lo relacionado a los afectos; el mayor detecta todo lo vinculado con el apetito sexual; el índice, graba todo lo que se asocia con la voluntad de poder y mando y, finalmente, el pulgar, identifica los factores epicúreos. Luego de una breve pero clara introducción, el disertante invitó a cinco voluntarios -tres mujeres y dos varones- a participar del experimento.

 

El primero de ellos, introdujo su meñique izquierdo en el anillo e inmediatamente, surgió en la pantalla electrónica:

 

Deseos de bañarse y tomar un sauna. Pequeña molestia lumbálgica.

 

Tras algunas exclamaciones y su propia cara de asombro, el voluntario repitió la operación con el dedo derecho, y se pudo leer:

 

Ir al club. Bañarse en piscina, ducharse y afeitarse. Masajes y sauna.
 

Al instante, Pablo se dió cuenta que su amigo estaba en lo cierto y que este invento podría revolucionar el marketing. Imaginó la instalación de decenas de sensotensiómetros en los accesos de shoppings, tiendas o supermercados y en los que, ante cada necesidad expuesta, se podrían imprimir los listados de los stands, locales, productos o servicios que la satisfagan.

 

Eso estaba pensando, cuando la segunda voluntaria puso su dedo gordo izquierdo en el aparatejo, y leímos:

 




Deseo intenso de ingesta de azúcares.

 

Y luego, al cambiar de mano, se imprimió una enorme lista de tortas, masas y dulces, algunos de cuyos nombres eran desconocidos. En seguida, el conferencista explicó que se había hecho una traducción lineal del inglés y que sería necesario adaptarla a las marcas del mercado local. A esta altura, el  público estaba realmente excitado y aplaudía estruendosamente. Y una buena parte de él, se relamía con la prueba que con el anular y el mayor, habría de hacerle a una de las dos mujeres.

 

La prueba siguiente -a cargo de otro hombre- fue con el dedo índice, y en la pantalla apareció:

 

Descontento con grupo familiar, principalmente con cónyuge e hijos mayores.

 

Espontáneamente surgieron exclamaciones entre el inmerecidamente escaso número de asistentes. Mientras, el voluntario repitió la operación con el índice derecho y la computadora recomendó:

 


    Necesidad de terapia familiar. Ansiedad por gratificaciones grupales. 

 

Entretanto, Pablo asoció nuevamente su ángulo “marketinero” de consultor y comenzó a idear promociones de clínicas psicológicas y de agencias de viajes.

 

La cuarta voluntaria experimentó con el anular. El mensaje fue:

 




Imperiosa necesidad de protección y afecto.

 

Levemente turbada, la mujer cambió de mano y surgió en la pantalla:

 




Búsqueda urgente de pareja.

 

Roja de vergüenza, como si estuviera por estallar, se alejó mirando al piso y abandonó el salón. La mayoría, la siguió impúdicamente con la mirada.

 

El orador rompió el encuadre al proponer el último experimento, a cargo del dedo mayor y su vinculación con los deseos sexuales. La segunda voluntaria mujer dudó un instante, pero finalmente se animó. La pantalla mostró:

 



Necesidad obsesiv....

 

Los diarios de la mañana titularon: Una fuerte explosión terminó con la sede de la Sociedad Argentina de Biopsicofísica. La bomba destruyó casi completamente el edificio. Hubo seis sobrevivientes, entre ellos Isabel y Pablo que quedaron milagrosamente ilesos, pero no su amigo el orador. El copete periodístico, aclaraba: “Se investigan con preocupación los móviles. Una delegación del FBI viajó especialmente debido a que, en iguales circunstancias, murieron en Los Angeles 93 personas, entre ellas el Dr. Werner Deepsoul, creador del sensotensiómetro. Se sospecha de un “cartel” de compuestos farmacéuticos”.
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La investigación del FBI tenía su fundamento. Existe algo así como una “Internacional” de productores de ciertas especialidades medicinales para consumo humano, que maneja una red gigantesca de corrupción casi tan importante, en números, como la de los cartels de la droga. Año a año, unos seiscientos mil millones de dólares son movidos alrededor del  mundo con destino a los grandes centros recaudadores de New York, París, Hamburgo y Tokio. Ellos sostienen una extensa cadena de corrupción en la que tienen comprados jueces, legisladores, y otros eslabones útiles. Son ésos los grupos que financian riesgosos experimentos con drogas terapéuticas en Africa y Latinoamérica, para ver qué efectos no buscados producen en el ser humano, obteniendo a veces resultados incontrolables o provocando mutaciones que pueden dar lugar a enfermedades de alta peligrosidad. Es la misma organización que administra mundialmente los precios de algunos compuestos o de ciertas materias primas medicinales, así como sus patentes protectoras y la dosificación de su producción. Y, también, la misma que es capaz de apelar a cualquier recurso con tal de evitar la aparición o popularización de medicamentos o sistemas que les quiten algunas porciones del monopolio que detentan. Un sólo equipo, como el sensotensiómetro, posibilitaría superar el uso de una significativa cantidad de medicamentos utilizados en dosis asombrosas por psiquiatras de todo el mundo. Para destruir una amenaza de este tipo, sólo es necesario atacar su credibilidad o atemorizar a sus divulgadores. O ambas cosas. Así ocurrió con el propóleo, cuya venta en la Argentina –sólo a través de farmacias homeopáticas- alcanzó volúmenes temibles para algunos negocios, tanto que –vaya a saber quienes- no vacilaron en encargar a alguien que “rocíe” o pulverice los “caramelos” de propóleo con el compuesto dietilenglicol, un veneno insípido -matando de paso a veinticinco consumidores- y contribuyendo así a encarcelar a la propietaria de la empresa que los producía. Ya la gente no se animó a consumirlos, el productor quebró y encima soportó un juicio por homicidios múltiples.

 

Al poco tiempo, nadie se acordó más del asunto, ni siquiera los principales perjudicados: quienes consumían los caramelos. “Al fin y al cabo –habrán pensado-, no serían tan buenos o tan necesarios los propóleos desde que pocos reclamaron”. Es cierto que dos o tres revistas de actualidad recogieron la información en las semanas siguientes, pero luego fue decreciendo el “interés periodístico”. Claro que lo que uno nunca sabe es si lo que decae es el interés del público o el de los medios para que no crezca el de aquél. Varios años después, la lenta justicia argentina determinó que se había tratado de un sabotaje, pero no se encontró al autor o a los autores.

Algunos futurólogos conjeturan que la próxima gran guerra tendrá lugar entre los dos grandes cartels, aproximadamente en el tercero o cuarto quinquenio del siglo veintiuno. Conseguida ya la armonía más o menos forzada entre las distintas naciones de los cinco continentes, la verdadera lucha por el poder se librará entre aquellos dos grupos. El cartel de la droga buscará apoderarse del de ciertas especialidades medicinales para asegurar la supervivencia y la duración de la vida de sus “clientes” drogadictos y así -por reincidencia permanente, como en los vomitorios romanos-, multiplicar el consumo. Y viceversa, los laboratorios ven en la drogadicción un factor tremendamente negativo para su negocio que, en sus simposios, denominan “Futuro VSGP” (Vida Saludable y Geriatría de Prolongación), que genera menores riesgos de violencia que la droga pero similar dependencia.

 

Nada de esto podía imaginar el Dr. Werner Deepsoul cuando comenzó sus experimentos y logró sus primeros éxitos, ni –mucho menos- el amigo de Pablo, cuando inició su intento de comercializarlos. Aquí nunca se investigó el atentado ni el origen de la explosión, como sí lo hizo el F.B.I. en Estados Unidos, aunque nunca divulgó los resultados. No hubo marchas de protesta de estudiantes ni, tampoco, de sociedades científicas. Con un extraño y paradójico espíritu de cuerpo, los siempre habituales portavoces del quehacer científico –los trabajadores de la ciencia, como los llaman demagógicamente- callaron y se cuidaron muy bien de atacar o, aunque sea, sospechar de esta nueva Internacional. Una compañía de seguros norteamericana –silenciosamente- se hizo cargo de todos los gastos de sepelio o curación de las víctimas de la explosión, así como de la reconstrucción de la sede de la Sociedad Argentina de Biopsicofísica, que sus nuevas autoridades -con toda discreción- agradecieron.

 

o0o

 

Estaban desayunando en el bar Dandy y, mientras leían los diarios y miraban los programas de cine, Isabel bostezó y comentó:

 

-Ufa ¡qué fin de semana sin programa! –con voz de malcriada.

 

-No te quejes, total podemos inventar algo. ¿Qué te parece si nos vamos a Mar del Plata?

 

-¿Ahora? ¿Estás loco? Son las once de la mañana del sábado.

 

-Y ¿qué tiene? Buscás tus cosas, a las doce partimos y tomamos el té en Mardel.

 

-¿No habría que reservar hotel? –preguntó con voz de mujer prudente.

 

-Yo me ocupo. A las doce en punto te paso a buscar –y se despidió con un beso.

 

Pablo tiene estas ocurrencias -pensó Isabel-, siempre te sorprende A las cinco menos veinte llegaban al Hotel Playa Chica, donde les asignaron una habitación muy bien calefaccionada con una vista encantadora hacia las rocas y al viejo Normandie. Se abrazaron mientras miraban el horizonte atravesado en un extremo por la escollera norte. Se alegraron de haberse escapado. Buenos Aires es tan atractiva, tan cautivante, tan mágica, que obliga a que de vez en cuando uno parta por unos días y se la tenga que extrañar. Resolvieron tomar algo en el cuarto, ya que -a pesar del cansancio del viaje- la tarde estaba más para mimos que para ir al golf. Después se quedaron abrazados y al rato Isabel se levantó para bañarse y lavarse la cabeza e iniciar la ceremonia de secarse el pelo y peinarse.

 

Mientras, el canal de Crónica TV repetía en letra y música de catástrofe: ACCIDENTE AEREO EN ROSARIO, a la par que -con intermitencias-, una voz en off, decía: “Al llegar al aeropuerto de Fisherton, a las nueve y media de la mañana, una nave de  Líneas Aéreas del Litoral se precipitó a tierra incendiándose. Angustia de familiares reunidos en Aeroparque y Fisherton. Se espera un comunicado de la empresa aérea”. Pablo se sintió impactado. Tenía muchos amigos rosarinos que trabajaban en Buenos Aires y viajaban a Rosario los fines de semana. 

 

-Esta noticia es terrible, comentó. -Bueno tendremos que esperar el diario de mañana.

 

Se vistieron abrigados y partieron para Landeira, -a comer la mejor sopa de pescados del mundo -según Pablo. Tomaron una botella de Mateus, un vino portugués rosado, que los chispeó bastante y –tal vez por eso- se pusieron a conversar con un matrimonio de una mesa vecina, con esa especie de solidaridad que se establece entre dos grupos que comparten algo que ellos creen muy especial y sienten: ¡qué suerte que tenemos en poder disfrutar semejante privilegio. Lo que se pierden los no iniciados como nosotros! Y ahí termina todo, la conversación y los saludos.

 

Cuando despertaron y pidieron el desayuno, Pablo –como con cierta premonición- encendió el televisor, justo en el preciso instante en que el locutor anunciaba los nombres de las víctimas del accidente. -Por suerte no conozco a nadie  -se consoló Pablo. No se dió cuenta –no lo conocía ni de nombre- que entre ellos estaba el del socio de su amigo, el del sensotensiómetro. De haber sido así, hubiera comprendido que no se trataba de una casual fatalidad y que el mecanismo de los flaps, esos alerones que parecen desprenderse de las alas cuando la nave aterriza, había sido perjudicado adrede. Tampoco sabía que la víctima conservaba el último plano y el único modelo de sensotensiómetro que sobrevivían a Werner Deepsoul y a su discípulo, pero que ya estaban de viaje rumbo a EE.UU. Un comando había entrado a la casa del socio, ocultado el prototipo y el plano en una bolsa de tela de avión. Y se fue sin dejar el menor rastro. En la logia internacional ya podían descansar tranquilos: “el mejor enemigo es el enemigo muerto”, se dijeron en el 225 Furman Boulevard, de Omaha.

 

Como la hojita de afeitar que no se desafila nunca, cuya patente Gillette compró –según la leyenda- y no desarrolló hasta ahora, o como ese otro invento argentino -el cilindro de pasta en el que se podía grabar música- que, según un amigo ya muerto, RCA Víctor adquirió y tampoco quiso desarrollar jamás, el sensotensiómetro se perdió para siempre. Si algunos pocos oyeron hablar del invento –como Isabel y Pablo-, el recuerdo se irá diluyendo poco a poco hasta ser olvidado porque se convirtió en increíble o se evaporó, como pasa con tantos crímenes o misterios sin esclarecer, cuyo autor se llevó el secreto a la tumba. ¡Quien sabe cuántos otros descubrimientos, invenciones o creaciones se perdieron en un incendio, un naufragio o con la muerte del autor! ¡Y cuántos de esos siniestros no fueron naturales sino provocados por gente que se sintió amenazada en sus intereses! ¿Habrá habido acaso muchos Sallieri dispuestos a llegar a matar a Mozart? ¿Qué hubiera pasado si el ingeniero Biro no le hubiera vendido finalmente la patente del bolígrafo, a Parker Pen? ¿Y se acuerdan de las uvas chilenas a las que algún competidor anónimo de U.S.A. les hizo inyectar cianuro, matando a varios? Es que, al revés de lo que dice Gardel, sólo duerme el músculo, la ambición nunca descansa.

 

